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Editorial

OPINIÓN Ramón Díaz Farias
PRESIDENTE DE LA FEMPEX

El alcalde socialista de Villanueva
del Fresno ha sido elegido nuevo
presidente de la Federación
Extremeña de Municipios.
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Enfrentamientos en Cáceres:
se cumplen los malos augurios

L
os malos augurios se cumplieron. El pasado día 15, la
policía impidió el enfrentamiento entre varias decenas
de jóvenes radicales de izquierda y de un grupo de
fascistas cuando los primeros se manifestaban en el

paseo cacereño de Cánovas, en protesta por la muerte de un
chico madrileño a manos de un neonazi. Sin embargo, había
muchos indicios de que, tarde o temprano, el enfrentamiento
se produciría.

Y fue en la madrugada de ayer en la plaza Mayor, cuando un
joven fascista propinó un navajazo en un pulmón a un joven
radical de izquierda, a resultas del cual tuvo que ser ingresado
primero en el hospital San Pedro de Alcántara y después
trasladado al Infanta Cristina de Badajoz, donde se encuentra
ingresado con pronóstico reservado. Tanto agresor y víctima
como alrededor de las 30 personas que presenciaron el
navajazo participaron, en un bando o en otro, en la
concentración del día 15, por lo que nadie pone en duda de
que ambos sucesos, el de hace una semana y el de ayer, están
relacionados.

Ahora lo que toca es mantener la calma y dejar que la policía
–que ya actuó con eficacia el 15, separando a los grupos para
que no pasaran a mayores, y ayer, poniendo al agresor en
manos de la justicia–, actúe preventivamente y corte toda
posibilidad de que vuelva a haber sucesos violentos. En este
sentido, es oportuna la decisión tomada por la Subdelegación
del Gobierno de Cáceres de mantener en la ciudad a las fuerzas
antidisturbios que llegaron para prevenir problemas de orden
público con ocasión del juicio del independentista gallego Ujio
Caamaño, ayer en un juzgado de la ciudad por haber intentado
fugarse de la prisión.

Pero las fuerzas antidisturbios están para la ocasión de que
se produzcan altercados, y en Cáceres sería preciso hacer otro
tipo de actuación preventiva: puesto que los cuerpos policiales
de la ciudad conocen suficientemente a las personas
integrantes de los grupos que pueden acabar enfrentados, bien
hará en proceder de modo que tal ocasión no se produzca y
vigilar sus lugares de reunión, los sitios donde pueden
encontrarse y disuadirlos con su presencia de que cualquier
intento de enfrentamiento será impedido. Porque un
enfrentamiento como el sucedido ayer no es, por desgracia, un
hecho aislado en nuestro país: desde que el pasado día 11 el
joven madrileño de 16 años muriera a manos de un militar de
ideología nazi, hechos graves de desórdenes públicos se han
sucedido en Madrid, Barcelona, Granada...Y ahora Cáceres. La
lista no puede continuar.

Por último, sería un error mayúsculo que personas con
responsabilidades institucionales, y por tanto representantes
del estado de Derecho, mantuvieran una posición ’de parte’,
como ya ocurrió el pasado día 15. Esa actitud constituye un
mensaje peligroso, porque parece legitimar a unos ultras
frente a otros y alimentar la espiral de violencia.

H e leído en algún sitio, y lo
creo cierto, que buena
parte del electorado es-

pañol mantiene unos criterios
ideológicos que le hacen compor-
tarse de forma homogénea a lo lar-
go de los años. Todos podríamos ci-
tar numerosos casos de personas
que jamás votarían a la derecha y
otros tantos de quienes jamás lo
harían a la izquierda. Pero al mar-
gen de esas capas de población, cu-
yo porcentaje sobre el total no es
fácil de precisar, existe un buen
número de ciudadanos a los que
todas las encuestas consideran co-

mo indecisos. Ellos son, paradójica-
mente, quienes deciden los resulta-
dos finales. Y es a ellos a quienes in-
tentan seducir los partidos, más
preocupados de suavizar sus rasgos
extremos que de ofrecer ideas que
pudieran hacerles perder votos. No
habrá que extrañarse, pues, de que
tanto el PP como el PSOE se esfuer-
cen, por ejemplo, en prometer re-
bajas fiscales, aunque se cuiden de
ocultar el coste que supondrán pa-
ra el erario público. Lo importante
es asegurarse la Moncloa por cua-
tro años. Luego, Dios dirá.

Debiera tenerse en cuenta la
existencia de esas capas de indeci-
sos antes de descalificar, como se
está haciendo, ciertos sondeos re-
cién publicados sobre los resulta-
dos de las próximas elecciones. El
margen de la victoria que todos
ellos pronostican para el PSOE se

halla entre el 2 y el 6%. Pero,
además, quienes descalifican estas
encuestas debieran saber que toda
estimación, como en Estadística se
denomina a este tipo de estudios,
está matizada por dos paráme-
tros que suelen pasar desapercibi-
dos. Uno de ellos, el margen de
error, permitiría concluir que los
sondeos no son tan discordantes co-
mo pudiera parecer a primera vista.

El segundo parámetro, el llama-
do nivel de confianza, mide la proba-
bilidad de que la estimación sea
certera. Nunca es del 100%. Es co-
mo si apostásemos que al lanzar
un dado no saldrá el as: lo más pro-
bable es que ganemos, pero no es
seguro. Eso sucede con los sondeos:
que pueden errar; pero ello está en
su esencia, no en la malicia de
quienes los realizan.H
*Profesor

Durante muchos años ha go-
bernado deportivamente la ciu-
dad de Cáceres desde su puesto
de concejal del área, con enco-
nados detractores a la vez que
defensores a ultranza. Ahora si-
gue como edil en la oposi-
ción. Lázaro García, uno de
los personajes que más deba-
te ha generado en la ciuda-
danía local durante el último
decenio, ha sido uno de los
hombres clave –si no el decisi-
vo– para que el Masters Nacio-

nal de Tenis se celebre en
Cáceres. ¿Cómo puede expli-
carse esto si las grandes deci-
siones ya no las toma él? Muy
fácil: metido en la organiza-
ción de eventos de manera
profesional, el exatleta ha ges-
tionado la llegada del aconte-
cimiento, en el que, además,
ejercerá de coordinador. En
este sentido, en su partido no
podrán reprocharle nada por
‘aliarse’ con Vela y Heras. ¿Pe-
ro resulta paradójico, no?H


